
                                        DESDE QUE SIENTO TUS BESOS 

 

Desde que siento tus besos, 

No quiero otros besos; 

Desde que siento tus manos, 

No quiero otras manos; 

Desde que te cuido, tiemblo 

Solo de estar a tu lado. 

 

Desde que siento tus pechos, 

No quiero otros pechos; 

Desde que siento tu abrazo,  

No quiero otro abrazo; 

Desde que contigo sueño, 

Ya, ni dormido descanso. 

 

Como a la vida, la tierra; 

Como al aire, mis pulmones; 

Como a los prados, la hierba; 

Como al amor, las pasiones. 

 

Como al espacio, la luna; 

Como a los nidos, gorriones; 

Como a la sangre, las venas; 

Como al cantor, las canciones. 

 

Como al andar, los caminos; 

Como al trabajo, sudores; 

Como al sonreír, los niños; 

Como al sinsabor, sabores. 

 

Así eres para mí, pequeña. 

Pequeña, ¡No me abandones!. 

 

                                     

                                                                                                  “Polaneco” 

 

 

 

 

 

 



 

 


